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Víctimas * 

Lucia Zedner 

Otrora en los márgenes de la investigación criminológica, las víctimas constituyen hoy 
uno de los temas centrales de los estudios académicos. Los sondeos de criminalidad, 
tanto nacionales como locales, junto con los estudios cualitativos en torno a los efectos 
del delito, las necesidades de las víctimas y los servicios que se prestan a éstas, han con­
tribuido a que la criminología presente un rostro que, acaso, no será más el del pasado. 
La investigación académica se ha visto estimulada por el crecimiento de dinámicos e 
influyentes grupos dedicados a prestar ayuda y a promover los intereses de las vícti­
mas. Como resultado, la víctima, hasta hace poco un actor olvidado de la investigación 
criminológica, ocupa en la acrualidad una posición muy importante dentro del proceso 
de la justicia penal. Asimismo, estos cambios han sido fomentados por sucesivos gobier­
nos mediante la promoción de los intereses y, en medida cada vez mejor, de los dere­
chos de las víctimas. 

En este capítulo se analizarán los orígenes y el nacimiento de los estudios de 
"victimología", al igual que el desarrollo de los sondeos de victimación en los niveles 
masivo y local. A continuación se examinarán los resultados de algunos estudios cuyo 
objetivo es determinar los costos del delito: temor, restricciones sobre los esti los de 
vida y la movilidad, así como los efectos sobre las víctimas. Reseñaremos las investiga­
ciones centradas en los perjuicios que sufren las víctimas, las necesidades subsecuentes 
de éstas y la respuesta de los movimientos de las víctimas a esas neces idades y a la 
provisión de servicios . Por último, postulamos que el crecimiento del interés en las 
víctimas ha dado origen a un debate que gira alrededor de la finalidad misma del siste­
ma de justicia penal y al lugar que ocupan aquéllas dentro de éste. La mediación, la 

;' Deseo expresar mi gratitud a Paul Rock y a los editores de esta ob ra por sus valiosos comentarios 
y sugerencIas. 
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en los años 1948-1952, Wolfgang calculó que 26% de los homicidios conocidos resul­
taron de actos violentos iniciados por la víctima. La conclusión de este estudio -es 
decir, que algunos delitos fueron provocados por la víctima- inspiró numerosas in­
vestigaciones, las cuales aplicaron el mismo enfoque (por ejemplo, Amir, Hindelang, 
Gottfredson y Garofalo) . Aun cuando estos estudios se ocupaban tanto de crear 
tipologías como de identificar el grado y la naturaleza de la provocación por parte de la 
víctima, es este último objetivo, con sus emotivas connotaciones de culpar a la víctima, 
el que sigue atrayendo la atención de los criminólogos. 

Quizá la aplicación más controvertida del modelo de Wolfgang de provocación 
por la víctima sea la obra Pattems 01 Forcible Rape (1971), de Amir. Ahí, el autor analizó 
646 violaciones registradas por la policía en la ciudad c;le Filadelfia, y concluyó que 
19% habían sido provocadas por la víctima. El estudio de Amir generó inquietud y 
numerosas críticas tanto por su método como por su ideología. Sú definición de pro­
vocación es demasiado general e imprecisa, pues comprende todos los casos en que "la 
víctima consintió inicialmente en entablar relaciones sexuales con el agresor". o no 
opuso una resistencia enérgica a las insinuaciones del transgresor, La expresión se apli­
ca también a los casos en que la víctima accede a situaciones con una notoria carga 
sexual" (Amir, 1971, p. 262). Tal giro de la identificación del factor de provocación en 
la interacción víctima-transgresor a la asignación de la culpa en la víctima en los casos 
de violación fue rechazado con vehemencia por el naciente movimiento feminista , Tam· 
bién se formularon críticas de tipo metodológico, puesto que sólo se denuncia una 
pequeña proporción de violaciones (Temkin, 1987, p . 9). Las conclusiones de Amir, 
basadas en los registros policiacos, presentan un panorama necesariamente parcial. 
Además, las denuncias contenidas en los archivos policiales pueden dar lugar a proble­
mas de interpretación: para muchos expertos, esos datos nos revelan tanto las actitudes 
de la policía hacia las víctimas de violaciones como la etiología misma del delito. La 
principal dificultad del estudio de Amir (y de otros que siguieron su ejemplo) es que 
combina el minucioso análisis de Wolfgang en torno a la dinámica de los delitos con 
una reasignación más general de la responsabilidad a la figura de la víctima, es decir, 
que el riesgo de la victimación se correlaciona menos con factores como el trasfondo 
social, el tiempo y el lugar, que con la provocación por parte de la víctima. En suma, 
parecería que "las víctimas de agresiones no tienen a quién culpar, excepto a sí mismas, 
por caminar de noche en callejuelas oscuras" (Anttila, 1974, p. 7). 

Recientemente, Fattah defendía la hipótesis de la provocación por parte de la 
víctima explicando que, en una ciencia social rigurosa y libre de valores, no hay razón 
por la que no deba postularse la culpabilidad de la víctima. Aunque dicha culpabili­
dad haya Sido empleada de manera abusiva, ello no significa que carezca de utilidad 
como herramienta de explicación (Fattah, 1979 y 1991). Estos enfoques, entendidos 
no ~omo una precipitación por parte de la víctima, sino como un concepto en el 
sentido de que el delito es una transacción en la que transgresor y víctima desempe­
ñan papeles propios, pueden fructificar en un conocimiento más profundo del deli­
to. Por desgracia, la tendencia de los estud ios acerca de la precipitación de la víctima 
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ra, se recopiló información relativa a los factores que predisponen a las personas a la 
victimación; el efecto del delito sobre las víctimas; el temor al delito; las experiencias 
de las víctimas con la policía; otros tipos de contacto con la policía; y los delitos 
autorreportados (Mayhew y Hough, 1983). Este sondeo se realizó varias veces, y los re­
Slll tados fueron divulgados en 1985, 1989 Y 1992, 1994 Y 1996 (Hough y Mayhew, 
1985; Mayhew el al., 1989; Mayhew y Maung, 1993; Mayhew el al., 1994; Mirrlees­
Black el al., 1996). El primer sondeo escocés se llevó a cabo en 1983 (Chambers y 
Tombs, 1984). Hace unos pocos años, se efectuó un ambicioso sondeo en 14 países utili­
zando técnicas similares (Van Dijk el al., 1990); en la actualidad se realizan otros estudios 
de alcances nacionales (Koffman,..l996, p. 14). Estos nuevos macroestudios tenían como 
fin cuantificar el volumen real de victimación, así como identificar las características so­
ciales, económicas y demográficas de la población de víctimas. En general, la técnica 
que se empleó consistía en formular preguntas, a grandes muestras de la población 
naciona l o en un área determinada, acerca de los delitos cometidos en su contra a lo 
largo de un periodo específico, por lo general se is meses o un año. Los delitos no 
residenciales y no personales (como vandalismo, robo en tiendas y defraudación) 
son excluidos de los cuestionarios del BCS. Se reúne información en torno a delitos 
contra la propiedad y personales (hora y lugar del incidente, sus efectos, su denuncia o 
no a la policía), y acerca de las víctimas (edad, sexo, raza, clase social y las actitudes y 
conductas subsecuentes)(Crawford el al., 1990, pp. 2-3). 

Quizá el resultado más significativo de estas investigaciones sea que, como se había 
previsto, los delitos denunciados a la policía representan sólo una pequeña fracción de los 
que se perpetraron en la realidad. El primer British Crimo Survey (BCS) reveló que sólo 
uno de cada cuatro delitos de pérdidas y daños contra la propiedad, y sólo uno de cada 
cinco delitos violentos se habían incluido en las estadísticas oficiales. Es posible combinar 
los resultados de varios BCS sucesivos a fin de obtener un a perspectiva general de los 
cambios en las tendencias del delito. Por ejemplo, en el BCS de 1995 se detectó que 
los robos domésticos se habían incrementado en 50% desde 1981, mientras que los ro­
bos de propiedad personal habían aumentado 31 % durante el mismo periodo (Mirrlees­
Black el al., 1996, p. 20). El porcentaje de delitos denunciados a la policía se incrementó 
también desde que se empezó a realizar el BCS, de 31 % en 1981 a 43% en 1991, con una 
leve disminución a 41 % en 1991 (Mirrlees-Black el al., 1996, p. 16). 

En el BCS de 1995 se observó que, aun cuando la posibilidad de ser víctima de un 
delito menor era alta, el riesgo de ser víctima de un crimen grave era pequeño (Mirrlecs­
Black el al., 1996). El hurto resultó ser el delito que se perpetraba con mayor frecuen­
c ia, en particu lar el robo de vehícu los: más de una tercera parte de los incidentes 
revelados por el BCS comprendía robo a o de vehículos, o bien, daños infligidos a los 
mismos (36%). Por su parte, los robos domiciliarios representaron sólo 9% del total 
de las transgresiones; los de litos violentos (lesiones y robos a la persona), 6% y agre­
siones comunes otro 15% (Mirrlees-Black el al., 1996, p. 13). Para mencionar un o de 
los ejemplos más citados del BCS de 1989, el adulto "estadísticamente promedio" pue­
de esperar que su vivienda sea allanada y robada cada 37 años, o que se le despoje del 
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indios y 14% de los afrocaribeños (Fitzgerald y Hale, 1996, p, 2), Los delitos más rela­
cionados con motivos raciales fueron las agresiones, las intimidaciones y el vandalismo. 

Esta nueva generación de sondeos de victimación resultó ser un valioso recurso 
para el trabajo de los criminólogos. Aunque tal vez sea exagerado afirmar que dichos 
sondeos reestructuraron radicalmente la perspectiva criminológica, no es menos cierto 
que, mediante su análisis, se revelaron numerosos problemas metodológicos, el prime­
ro de los cuales consiste en conformar una muestra representativa de la población, Las 
muestras utilizadas por los Sondeos de Criminalidad anteriores se basaban en los pa­
drones electorales, conocidos por la poca representación que en ellas tenían las mino­
rías étnicas, los jóvenes y los estratos sociales menos estables, grupos todos propensos 
a la victimación. Aun entre los grupos estudiados, los no entrevistados pueden consti­
tuir proporciones significativas de víctimas. Teniendo en mente estos problemas meto­
dológicos, el BCS de 1992 extraj o sus muestras del Archivo de Códigos Postales, fuente 
que podría proporcionar muestras más representativas que el padrón electoraL Asi­
mismo, desde 1988 todos los sondeos incluyen una Hmuestra base de minorías étnicas" 
con el fin de obtener una muestra suficientemente grande para extraer observaciones con­
fiab les desde el punto de vista estadístico, 

Como medida del deliw, los sondeos de victimación también entrañan dificulta­
des debido a que enumeran sólo aquellos incidentes en los que las personas pueden 
mostrar disposición a identificarse como víctimas. Es por tal razón que dichos sondeos 
suelen centrarse en las agresiones físicas y sexuales (y aun en estos casos los entrevista­
dos suelen ser renuentes a proporcionar detalles), así como en los delitos personales y 
contra la propiedad , A fortiori, se omite toda la gama de delitos de cuello blanco, am­
bientales y, en un planG más general, los delitos relacionados con la conducción de vehícu­
los. Tampoco es fácil obtener información acerca de delitos contra organizaciones, como 
la defraudación contra empresas, robo en tiendas O fraudes con pasajes (Hough y Mayhew, 
1983, pp, 3-4), Las transgresiones en que la "víctima" es cómplice, como el consumo y 
la distribución de narcóticos, el juego y la prostitución, tampoco suelen revelarse, ya 
que ello implicaría la confesión de delitos por los que los entrevistados podrían verse 
sometidos a proceso, Asimismo, es menos probable que se informen los delitos en los 
que víctima y delincuente se conocen, en especial si este último es pariente o vive en la 
misma casa de la víctima, En el caso de la violencia doméstica o las agresiones sexuales, 
el transgresor puede estar presente durante la realización de la entrevista. Aun cuando 
no sea éste el caso, el supuesto general de que el "delito real " ocurre únicamente entre 
desconocidos, puede inhibir la revelación o el reconocimiento de numerosos actos de 
violencia sexual perpetrados contra mujeres . Como consecuencia, estas formas de vio­
lencia oculta, como las denomina Stanko (1988), pueden verse distorsionadas en los 
sondeos menos sensibles, Por ejemplo, el BCS de 1988 reveló sólo 15 casos de agresión 
sexual entre las 5 500 mujeres entrevistadas (Mayhew et al" 1989), cifra que, tanto para 
los autores del sondeo como para sus críticos, no refl eja la realidad de la vida delictiva, 

La divulgación de los sondeos de delincuencia nacionales tiende asimismo a gene­
rar un cuadro distorsionado de la distribución de los actos delictivos, Al pasar por alto 
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1.1s que servían. Para decirlo con Rack, estas autoridades locales constitu ían "patrones 
poderosos" cuyo pragmatismo obligó a los encargados de realizar estos sondeos a erigir· 
se en " los nuevos criminólogos administrativos de la izquierda" (Rock, 1988, p. 197). 

Hasta hace unos pocos años, la mayor parte de los sondeos de delincuencia locales 
se concentraban en áreas de alta densidad poblacional, lo cual representaba un reflejo 
del supuesto según el cual la delincuencia es, en lo fundamental, un problema urbano. 
Sin embargo, con el descubrimiento de que hay delitos que se perpetran con frecuen · 
cia en el ámbito rural, los investigadores han comenzado a organizar sondeos en las 
:ireas rurales (Koffman, 1996, pp. 89·114). El Sondeo de Criminalidad de Aberystwyth 
(ACS, por sus siglas en inglés), realizado en 1993, significó una tentativa directa por 
enriquecer los datos en torno a la vict imación en las áreas rurales. Mediante dicho 
sondeo se detectó que el temor al delito en Aberystwyth era menor, en términos gene· 
ra les, al de Gales : 75% de los entrevistados se sentían muy ° bastante seguros al cami­
nar en sus áreas de residencia por las noches, comparado con 570/0 de los entrevistados 
galeses en el BCS (Koffman, 1996, p. 108). Los niveles de delincuencia también resul · 
taron menores: só lo 1 % de los entrevistados en el ACS habían sido víctimas de robo 
vehicular, en comparación con 5% de sus contrapartes del BCS de Gales; además, los 
su jetos de ACS sufrieron menos de la mitad de los robos domiciliarios que la totalidad 
de robos de este tipo en Gales. Por otra parte, los entrevistados del ACS presentaron 
tasas mucho más altas de vandalismo y daños a vehícu los: 190/0 en comparación con 150/0 
del BCS galés (Koffman, 1996, p. 110). 

A l describir las tendencias y pautas de victimación, los sondeos locales no hicieron 
sino documentar la desigual distribución del riesgo, para demostrar que ciertos grupos socia­
les o de edad, al igual que determinadas áreas residenciales, sufre n más que otros los 
efectos de In delincuencia. En el Sondeo de Criminalidad de Merseyside, por ejemplo, se 
descubrió que la incidencia de robos residenciales en esa localidad era tres veces mayor 
que en el resto de Inglaterra y Gales (Kinsey, 1984, p. 5). Por su parte, en el segundo 
Sondeo de Criminalidad de Islington (ICS, por sus siglas en inglés), se detectó que 
12% de los entrevistados habían sufrido ese delito, comparado con sólo 7% de los 
entrevistados en el último sondeo de delincuencia en el ámbito nacional (Crawford el 

al., 1990, p. 10). Curiosamente, mientras el BCS detectó una marcada diferencia entre las 
agresiones contra personas de raza blanca (5.5%) y afrocaribeños (9%), el segund o ICS 
no mostró una diferencia significativa entre las agresiones sufridas por ambos grupos (7 
y 6%, respectivamente). Cualquiera que sea la interpretación que se dé a estos resulta­
dos, siempre quedará una o varias dudas. Es posible que los afrocaribeños de Islington 
estén tan habituados a la violencia, que no siempre denuncien los delitos cometidos en su 
contra. O tal vez, puede ser que la alta concentración poblacional de las minorías étnicas 
en este barrio de Londres nivelara las disparidades en la victimación de blancos y negros. 
Tal posibilidad señala las dificultades que implicaría la comparación de los estudios loca· 
les en áreas urbanas marginadas, con los resultados de los sondeos nacionales. 

Los sondeos de victimación locales han manifestado mayor sensibi lidad que los 
sondeos nacionales a los incidentes de agresión sexual. Los primeros dos sondeos na-
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cionales revelaron sólo un caso (no denunciado) de intento de violación, y 17 Y 18 
casos de agresión sexual, respectivamente, en los informes de 1983 y 1985 (Hough y 
Mayhew, 1983, 1985), En un marcado contraste, el primer Sondeo de Criminalidad do 
Islington estimó 1 200 casos de agresión sexual en Islington durante el periodo eSlU ­
diado Ganes et al" 1986), Estas diferencias indican deficiencias significativas en la formuln­
ción de las preguntas del sondeo nacional y, posiblemente, en las conductas y los modos 
de aproximación a los entrevistados por parte de los entrevistadores, La insensibilidad de 
ambos procedimientos no puede aportar datos acerca de las áreas de "delincuencia 
oculta", Al dar cabida tanto a las variaciones locales como al sentir de las propias ví -
timas, esta nueva generación de sondeos de victimación ha logrado dar expresión a Ins 
pautas diferenciales de victimación, así como generar cambios en el BCS, 

El concepto de victimación diferencial ha sido estudiado con referencia no sólo. 
variables geográfica~, sociales y económicas, sino también a raza y sexo, Hemos dicho y. 
que la experiencia femenina personal del delito está menos documentada en los sondeos 
masivos de victimaciónj a efecto de rectificar esta situación, algunas investigadoras femí· 
nistas realizaron estudios personalizados de delitos contra mujeres (Dobash y Dobash, 
1979; Hanmer y Saunders, 1984; Hall, 1985; Stanko, 1988), Dobash y Dobash estudia­
ron más de mil casos de violencia doméstica, Pese a la neutralidad genérica de esta expre­
sión, las investigadoras descubrieron que más de tres cuartas partes de los casos implicaban 
agresiones de varones contra sus cónyuges, y sólo había 10 casos de agresión de mujeres 
contra sus esposos (Dobash y Dobash, 1979), Asimismo, detectaron que sólo 2% de 
las mujeres denunciaron las agresiones a la policía, en tanto que el porcentaje restante 
prefirió recurrir a amigos o parientes. Estudios recientes en torno a la violencia domés­
tica entre las minorías étni.cas indican que las mujeres paquistaníes no suelen denunciar 
las agresiones de que son objeto a causa de presiones culturales, dificultades lingüísticas, 
falta de información y temor a la deportación (Choudry, 1996), 

Los delitos sexuales contra las mujeres han recibido también mayor atención, Un 
estudio precursor, titulado Ask Any Woman (Hall, 1985), realizado en Londres, indica 
que una tercera parte de las entrevistadas había sido violada o agredida sexualmente, si 
bien esta conclusión ha sido cuestionada por sus bases metodológicas, Un estudio efec­
tuado en la ciudad de Leeds (Hanmer y Saunders, 1984), en el cual se empleó una 
definición mucho más amplia de la violencia sexual, descubrió que 59% de las mujeres 
habían sido agredidas sexualmente al menos una vez el año anterior; por su parte, 
Radford comprobó que 76% habían sufrido alguna forma de violencia sexual a lo lar­
go del año anterior (Radford, 1987), 

Estas investigaciones indican que los delitos sexuales contra mujeres son mucho 
más numerosos que los revelados por los sondeos nacionales de victimación, e infini­
tamente mayores que los de los registros policiacos, Hall, por ejemplo, descubrió que 
sólo 8% de las entrevistadas que afirmaban haber sido violadas y 18% de las que alega­
ban agresiones sexuales habían denunciado tales hechos a la policía (Hall, 1980), No 
obstante, la considerable variación en los resultados de estos sondeos destaca una difi­
cultad de importancia capital para determinar los alcances y la naturaleza de la 
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El temor al delito 
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eje mpl o, se descubrió que en las áreas aledañas al centro de la ciudad, 57% de las 
mujeres, pero sólo 12% de varones, se sentían "muy inseguros" al caminar solos de 
noche (Mirrlees-Black et al, 1996, p. 53). Al percibir que la correspondencia entre temor 
y riesgo era sub jetiva, el BCS optÓ por centrarse en la aparente irracionalidad de los 

temores en su relación con el riesgo. Intuyendo que estoS resultados formaban parte de una estrategia administrativa 
para disimular la gravedad del problema de la delincuencia al calificar de "irracional" 
el temor de la comunidad, muchos criminólogos se dieron a la tarea de analizar la 
relación entre riesgo Y temor (Young, 1988; Skogan, 1986b; Crawford et al., 1990; 
Pain, 1995). Los autores del Sondeo de Criminalidad de Islingto

n 
inquirieron a los 

entrevistados acerca de sus temores Y de la "probabilidad de ser víctimas de delitos el 
próximo año". Se descubrió que, aun cuando algunas personas manifestaban conside­
rable preocupación respecto a la victimación, parecían estar bien informadas acerca de 
la posibilidad de convertirse en víctimas Oones et al., 1986, p. 9). En el Segundo Sondeo 
de C riminalidad de Islington fueron aún más lejos al intentar identificar las estructU­
ras sociales que causan el temor de la comunidad (Crawford et al., 1990, p. 40). Se 
intentó diferenciar entre el temor al delito en las call es, en los medios de transporte 
públicos y en el hogar, crear un consenso ge nérico del fenómen o d el temor y anali ­
zar las formas en que la conducta personal dete rminaba y se veía afectada por las 

percepciones del riesgo. Como la evaluación del riesgo no resultó ser el único determinante del temor, se 
buscaron otros factores causales (Hale, 1996, pp . 94-112). El temor al delito es un 
fenómeno eminentemente urbano que puede concebirse como una reacción a situacio­
nes como alumb rado público deficiente, vandalismo~edific i os sobrepoblados, jóvenes 
deambulando en las esquinas, ebrios en las calles y otrOS signos de hostilidad en el 
entorno (Crawford et al. , 1990, p. 82). Entre otros correlativos, se cuentan las percep­
ciones de "decadencia moral", ansiedad entre las personas de raza blanca por el fluj o 
de minorías raciales U'otrOS cambios en sus barrios (Skogan , 1986b, p. 138). Este difu­
so sentidO de inseguridad puede verse exacerbado por experiencias perso nales, la so­
cialización, la imagen que presentan los medios de comunicación de la actividad delictiva 
o por la ineficiencia de las políticas gubernamentales (Garofalo, 1979, p. 82). Es irónico 
que los esfuerzos de prevención, ya sea de la policía, de los boletines del Ministerio del 
Interior o de las campañas de los medios de comunicación, susciten en la población 
percepciones más agudas del riesgo y, en consecuencia, manifestaciones de temor más 
intensas. U n reciente y controvertido ejemplo sería el anuncio gubernamental televisivo 
que muestra a un grupo de hienas merodeando alrededor de un automóvil, lo que repre­
senta un intento un tanto radical de llamar la atención de la co munidad hacia los peli­

gros de no utilizar dispositivos de segu ridad en los automóviles. 
C riminólogas feministaS como Stanko (1985, 1988) idearon análisis genéricos para 

explicar el temor que expresa la población femenina, en particular hacia la victimación. 
Primero, debido a que los delitos contra las mujeres, principalmente las agresiones 
sexuales y la violencia doméstica, son más difíciles de detectar o de ser denunciadas; las 
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mujeres, en particular las más 'ó . ~~;~rdf:': q~e indican los so~d:~~e~~ ~~;;~~a~~l~~ victimaciones mucho más nume-
repr enmo, co,:,",parado con los niveles d ' ' La supuesta "Irracionalidad" del 

esentar un reflejo demasiado rac' ~,nesgo que dIvulgan los sondeos 
Segunlddo, la sola contabilización de l~~~allde vIOlencia oculta" (Stanko 1988 'ppu

4
e
O
d)e 

renCla e la viol . ~ 1 e Itas no toma e 'd ) ,. . " ' ' ,aclon rea o potencial L' n consl eración el efecto d'f 
vlcUmas deSIguales" 1 'd ,as mUjeres y los ancian d I e-

del delito suelen ser ;n eh sentl o de que los costos físicos ps~: l~e. en convertirse en 
adineradas (Crawford uc 10 mayores para ellos que para I~s ea oglcos ~ económicos 

::;:'::~:''' "" ¡', ,;:":;¡~:~,~. :;;2 ::::,:::;,,¡d q;, :.d:::::;o~':,¡::::~:::: d: 
tiem o para ser enunciados o registrados er er mCI entes considerados "meno-

Pa./q~i~~J:snv7~:llas profundas en las vid as d~su~ ;í~;:;~:n(Cdo se repiten a lo largo del 

h 

n en comumdades d . ooper y Po me ' 19 ) 
acer que se sientan ' l ' pre ommantemente bla l ' I . yle, 88. mas vu nerables aún. ncas, e a l S amiento puede 

Estilos de vida y movilidad 

Estos descubrimientos han hecho l . . 
los esti los de vida de las que os cnmmólogos consid por el temor al dI" personas se ven 'alterados las o . eren las formas en que 

tas :inculada~ co~ 1:~t;::~I:;~e7tificado varios m~d~lot(~~~;:ndel ~~d6a )codnstreñidas 
SOCial en la medid e Ita, Las personas pued " a e conduc-a en que considere .' en renuncIar atad 
nas evalúan los costos b ,. n como maceptables algun . ' o contacto 
alcanzar un nivel d . y eneflClOs que implicaría mod'f os nesgas. Otras perso-

en estos casos, las ;er:;~go razonab le por el cual regir su: e~~:~o:~ co~duC[as a fin de 
n esgo. Las ers ' esta~ conductuales no están co d' . e VI a. SIn embargo, 
que cuental; co~7~: ~as admeradas pueden dejar de c,:'..r~c:~?adas exclusivamente al 
casas alarmas ca t 1 dcursos para tomar medidas pre .Iesgos, pero ello es por-

n ra a rones o' cautonas com' 1 
Un buen ejemplo ' 1 usar taxIS en vez de medios d' o Insta ar en sus 

vigilantes en "las a~ sCrlba a creación de los programas d . ~ ltra~sporte públicos. 
1 reas su urb ' e vlgl ancl ' 1 
as zo nas residenciales f T anas acomodadas, las áreas no f T a vecma o vecinos 

conocidas por su am I lares de alto ingreso" (Mayh amll lares de alto nivel y 
menor vulnerabil'd d 1 di' ew el a 1989 52) 

tos programas ilustra 1 f , 1 a a e ita. La ampll'a d'f :: . ' p. , áreas . ' a arma e I d I uSlo n ge 'f' d 
IIlgreso que con 1 . n que a re ucción del . ogra Ica e es-

1 e nesgo U nO'de 1 b" temor se relacl ' 
que as comunidades d' 11 os o Jeuvos tácitos de la v" 1 . ' ~na mas con el ~o,zar de una mayor s:;~:i~a~n cIerto sentido de control sol~~:'~,c~~~ecmal es per~nitir 
exlto de los vecinos . '1 y menos temor. En este s 'd 1 . mcuencla a fll1 de 

vlgl antes está d" enn o a II1te . " mas, a menudo ca con IClonada a que' . ' rpretaclOn del 
den a manifestar :~yrOersu l tadod dde haber sufrido 'robos ;~~:~~sn l~nlPl antan estos progra-
c anSle a en 1 . Cla es en el pa d . 
uentan con estos ' , . as etapas miciales 1 . ,sa o, t1en-

ciarios de la vigila!:~gramasl de VIgIlancia, Aunque todo pq~re as cdomullldades que no 
d vecll1a exper' . ece m Icar qu 1 b . 

e sus esfuerzos (por' 1 . Imentan senumientos de . " e os enefl-eJemp o, al Instalar dispositivos d pro~ecclOn como resultado e segundad en sus viviendas), 
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ello no parece surtir ningún efecto positivo sobre el temor (Bennett, 1987). En el BCS 
de 1988 se comprobó que 60% de los miembros de los programas de Vigilancia Vecinal 
manifestaban" considerable preocupación por ser víctimas de robos residenciales", 
comparado con sólo 55% de quienes na contaban con estOS programas en sus barrios 
(Mayhe

w
, 1989, p. 59) . puesto que esta diferencia no puede atribuirse a otros factores 

relac;ionado
s 

con el temor (como sexo, edad o percepciones del riesgo), es posible que 
la ansiedad se vea reforzada por la mayor sensibilidad al peligro que genera la perte­

nencia a los programas de vecinos vigilantes (Mayhew, 1989, pp. 59-60). 
La relación entre el temor al delito y la calidad de vida entraña también ciertoS 

problemas. por ejemplo, el temor puede ejercer un considerable efectO inhibidor en la 
movilidad. De los entrevistados en el segundo Sondeo de Criminalidad de l slington, 
casi dos terceras partes adujeron el temor al delito como razón para no salir de sus casas, 
y 41 % nombró dicha razón como una de las más poderosas, Sin embargo, pueden 
intervenir otrOS factores, como incapacidad física , restr icciones económicas, no tener a 
dónde ir, o preferir quedarse en casa por las noches con amigos o la familia (Crawford 
el al., 1990, p. 59). El grado al que las conductas están condicionadas por el temor al 
delito varía, desde el evitar ciertos lugares hasta el na salir nunca de noche sin compa­
ñía, Aun quienes están dispuestoS a salir de noche solos afirman que aplican ciertas 
estrategias de seguridad, como estacionarse en áreas bien iluminadas o prever toda 

posibilidad de asalto o agresión sexual. Tanto el BCS como ellCS detectaron diferencias sustanciales en el efecto del te-
mor al delito sobre loS estilOS de vida de hombres Y mujeres. En e! primer Sondeo de 
lslingto

n
, se comprobó que 36% de las mujeres, comparado con sólo 7% de hombres, 

nunca salían de noche por temor a la victimación. Para los autores dellCS, estas con­
ductas de abstinencia " limitan la participación de las personas en actividades públicas, 
al grado de un virtual aislamiento" (Crawford el al" 1990, p. 91). Significativamente, 
sin embargo, e! BCS de 1996 detectó niveles mucho más bajos: 11 % de las mujeres Y 
5% de los varones afirmaban que nunca salían después del anochecer, aunque sólo 
31 % de estas mujeres Y 15% de estoS hombres mencionaron e! temor al delito como la 
principal razón de que prefirieran quedarse en casa (Mirrlees-Black el al" 1996, p. 55). 

A menudo, los efectOS de! delito y de! hostigamiento racial contra los miembros de 
las minorías étnicas son profundos (Fitzgerald Y Hale, 1996). Los resultados del BCS 
indican que, mientras los asiáticos suelen sentirse más inseguros cuando salen a las 
calles después de anochecer, los afrocaribeños se sienten más seguros que cualquier 
otro grupO en situaciones análogas (Fitzgerald Y Hale, 1996, p. 3) . No obstante, la 
experiencia de los grupOS de apoyo a víctimas de acoso racial revela que" muchas fami ­
lias agredidas terminan por vivir como prisioneros en sus casas, o se ven obligadas a 
mudarse lejos de un entorno familiar; los niños no se establecen nunca, lo que incide 
en sU vida social y en su educación; las mujeres son presas del temor al realizar sus 
tareas cotidianas ... Y na se sienten seguras ni siquiera en sus propias casas" (Cooper y 

Pomeyie, 1988, p. 85). 
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Efectos de la victimación 

Los primeros sondeos de criminalidad de gran escala indicaban que los efectos sobre 
las víctimas eran relativamente leves, transitorios, o ambos, Sparks, Genn y Dodd señalan 
que la victimación causa efectos perturbadores mínimos, debido a que una buena parte 
de los delitos son sólo tentativos, o bien, no suelen provocar lesiones físicas o pérdidas 
materiales considerables (Sparks et al., 1977), Los sondeos nacionales han incorpora­
do preguntas acerca del efecto de la victimación, y todos han concluido que los daños 
sufridos por la mayor parte de entrevistados resultaron mínimos, En el primer BCS se 
detectó que, con la perpetración de los delitos, sólo 11 % se vieron "muy afectados" y 
170/0 "bastante afectados", y que, en el periodo en que se realizaron las entrevistas, 
estas proporciones habían disminuido a sólo 2 y 5%, respectivamente (Hough y Mayhew, 
1985), 

Recientemente, algunos estudios cualitativos de escala menor indicaro n que la 
victimación implicaba mayores costos de lo que señalaban los sondeos masivos de 
delincuencia, Los estudios de gran escala han sido criticados como indicadores poco 
confiables del efecto del delito, en el sentido de que sus entrevistados comprenden 
cantidades reducidas de víctimas de transgresiones graves y poblaciones excesivas de 
víctimas de infracciones menores. Como consecuencia, los resultados agregados "tien­
den a ocultar o atenuar el efecto general del delito" (Lurigio, 1987, p, 454), A fin de 
rectificar esta tendencia, las investigaciones cualitativas han preferido concentrarse en 
determinados tipos de delito o en grupos de víctimas específicos, Así, se han realizado 
estudios en torno a víctimas de robos residenciales (Maguire, 1980; Maguire y Corbett, 
1987), víctimas de delitos violentos (Shapland et al" 1985; Stanko, 1988), víctimas de 
violaciones (Burgess y Holstrom, 1974; Chambers y Millar, 1983) y víctimas infantiles 
(Finkelhor, 1979, 1986; Morgan y Zedner, 1992a), Al centrarse en los tipos más graves de 
delitos, estos estudios destacan los daños y efectos físicos, prácticos o económicos adver­
sos que sufren muchas víctimas. 

Los análisis acerca del efecto del delito se han estructurado con referencia a los 
tipos de efectos y la persistencia de los mismos a lo largo del tiempo, Se ha demostrado 
que la gran mayoría de víctimas padecen de una u otra forma las secuelas inmediatas 
del acto delictivo, Las investigaciones de Lurigio en Estados Unidos de América de­
mostraron que la mayor parte de víctimas "sufren consecuencias psicológicas adversas 
de corto plazo" como resultado de la victimación (Lurigio, 1987, p, 464), En Inglate­
rra, Maguire descubrió que 83% de las víctimas de robos domiciliarios de su estudio 
habían experimentado reacciones intensas al descubrir que sus casas habían sido allana­
das, y que 65 % seguían experimentando efectos sobre sus vidas de cuatro a 10 semanas 
después del acto delictivo (Maguire, 1982, pp, 126-131), Quizá de manera sorprendente, 
Maguire comprobó que, al inquirir acerca del peor aspecto del robo con allanamiento, 
sólo 32% de las víctimas hicieron referencia a pérdidas o daños, en tanto que 41 % 
mencionaron sentimientos de intrusión y 19% sentimientos de trastorno emocional. 
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res ión física y sexual suelen provo,car efectOS n~~~ 
Delitos personales como la ag d' 300 víctimas de agresIOnes, r~bo p 

P
rolongados aún, Shapland y otros est7u5;:.r~~ 1: víctimas de actoS violentoS aun m~n-l 

, 1 " descubneron que o 'd' d ue se cometlO e 
sonal o VIO aClOn, Y" 'f al" dos años y medIO espues e q ' 1 ' , d 
cionaban efectos en la entreVlsta in Se com robó que las víctimas de VIO aCIOn y_ e 
delito (5hapland et al", 1985, pp, f98-99), fren ef~ctoS persistentes durante muchos anos 

b 1 en el penodo de 111 anCla su 44 45) Reslck en un estU-
a uso sexua Zedner 1992a, pp, -, '" 
(Burgess Y Holstrom, 1974; Mor~an.: " ~omentó que las víctimas de VIOlaCiones 
dio realizado en Estados U mdos ~ ,me:~c~urante los meses subsecuentes,,: la ag~e­
experimentaban profundas pertur aClOnendo miedo, angustia y problemas de funclO-
" que "muchas continuaban padecl 'k 1987 474) Como cabe esperar, las 

Slon, y d -" (Reslc , p" "d 
namiento interpersonal urante anoS cu er'arse más lentamente que las Vlcumas ¡e 
víctimas de agresiones sexuales parecen

t 
r:ba~iones emocionales, desórdene~ en los ha­

otros tipos de delitos, pues ~ufren per '~nt~s de inseguridad Y baja autoestlma, o, p~oi 
bitos de sueño y alimenta~lOn, senuml

l 
durante meses e incluso años despues e 

l ' S lnterpersona es 
blemas en sus re aClOne , h 1989a' Kelly 1988), , 
incidente (Magui re y Corbett, 1987; 5m~te~ erim;ntar I~s víctimas dependen de! tipO 

O bviamente los efectoS que puede p , eden resultar en lesiones flSlcas, 
, 'd b' t Las agreSIOnes pu " d 'd 

de delito del que hayan SI o o ~e o, 1 ' d d ausentismo en el trabajO y per 1 as 
estado de choque, pérdida o danos a a pr~ple : c~os del robo con allanamiento suelen 
económicas (Shapland et al" 1985,~, 971~to~sd: ~nseguridad, fijaciones, etc,), económi­
ser de tipo emocional (es deCIr, ~enuml d d puertas o ventanas rotas) (MagUlr~1 
co o material (pérdida de propledad,:s, esordee~ll;fli gir pocas lesiones visibles o tangl-

I b ual de mnos pue I " "za )' 
1980) Aunque e a uso sex , "d "n,iedo repu SlOn, verguen , 

, d d s sentimientoS e, - d I 
bIes, es claro que pro uce agu o 1 víctimas de maltrato en los anoS e ,J 

culpa" (Morris, 1987, p,191), A I ~ I:rg~'o:¡'emas de aprendizaje en la escuela, retra!­
infancia pueden sufnr baja autoestlm" P 152-163), Aunque estas reacclO­
miento y conductas regresivas, (Fmkelho r, 19

1
86, PPd'o la mayor parte de los estudios 

, ' d I d I CtlVO en un a to gra , " 
nes son prIvauvas e acto e I ¡' 'edominantes entre las vÍcumas es CIertO gra-
apuntan a que una de las caractensucas PI . raves los psicólogos reconocen en 
, , , ' 1" En los casOS mas g , , 
do de perturbaclOn pSICO oglca, ,." racterizado por signos como angustla, 
esta condición un "trastorno postralumaduco, 'd

ca 
e' s del sueño y reproducción mental 

, , d I lupa esor en ) 
depresión, pérdida e contro, c , Hit om 1978' Jones et al" 1987 , 

O
bsesiva del incidente delictivo (Burgess y °d

s 
r '1' ar ~I efecto diferencial de la 

, ha lOtenta o exp lC f d'd d 
En estudios más recientes se " I ' ' as resienten con más pro un 1 a 

'd d or que a gunas V1Ctlm , '1 1995) 
victimación a flO e enten er P" "1 (BritishJournal of C nmlOO ogy, , 

que otras los efectoS de actOS dehctlvo
l
s Slml areds minan los efectOS diferenciales del 

'f' '1 f ctores c ave que eter k 1986b 
Skogan identl lCO a gunos a I bT d d experiencias anteriores (5 ogan, " 

delito' aislamiento, recursoS, vu nera 1 I ~ l Y 'f' stan mayor tcmor al delito, smo . , 1 d s no so o maOl le , . 1 
140-143), Las personas alS a a d'd Así quienes Viven so os Y 

pp, 'f' adversos al ser agre 1 as" ' d I 
que pueden sufnr e ectOS mas 'd padecer de manera mas agu a e 

, f T cercanos tlen en a ' O) L tienen pocos amigos o ~ml lares, ayo más sólido (Magutre, 198 . os 
efecto del delito que qUienes cuentan con un ap 

\ 
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delitos relacionados COn el robo 1 . 
son os que ejercen f ' d _. 

personas Con menos recursos econo'm· d b.d e ectos mas anmos sobre las 
·b·l·d ICOS e lOa que nos pOSI I I ades tienen de Cont t ' < son estos grupos los que me-

l· ra ar seguros COntra b A· . 
genera Izados de vulnerabilidad' ro o. slmlsmo, los sentimientos 

. entre Ciertos grupos' ' 
y ancianos, parecen magnificar los efectos del delito' ~o~o mUJ~res, minorÍa~ étnicas 
defenderse COntra un agresor puede a IT . .. a mcapacldad para resIstirse O 
~ente~" En el caso de los menores, el r::o le~:~ SentImIentos, ~e vulnerabilidad preexis .. 
¡nvaStOn del único lugar que se tiene or entorno familiar puede representar una 
de producir traumas incomparable p se,g~ro COntra los terrores del mundo y pue-

. d d 'mente mas mtenso I d - f'· ' PropIO a es en que se incurra (M Z s que e ano ISICO o la pérdida de 
sentimientos de vu lnerabilidad la d~í,g~·~ ~ fedner, \ 992a, pp. 63-64). Además de los 
sufren lesiones más serias o re'quiere~ Im:

s 
t~:lca rea pue~e traducirse en víctimas que 

seen mayor fortaleza física (Garofalo 1977 A ~po para lecuperarse, que quienes po­
c?n .la vulnerabilidad oscurece el hecl;o de )~e ti, la tendencia a ,~tncu l ar la victimación 
VICtlmas, ya que las expectativas de la m q r . os v~rones tamblen pueden su frir como 
nes a la. vi,ctimación (Stanko y' Hobdell a;~~~),dad mhiben la expresión de las reaccio-

QUlZa lo má~ difícil de calcular se;la im ~rt . . . 
eStu~1O recIente mdica que 4% de la s vÍcti p anCla ~e las expenenclas previas, Un 
(Na tlOnal Board for Crime Prevention 19~~)s {ufre 44 Yo del total de actos delictivos 
rece acumular los efectos sufridos c ' d : ~ VlctlmaClón múltiple o sucesiva pa-

. d·d on ca a mCldente' ' , 
agl e 1 as can tal frecuencia, que resulta im asible ' a~ l, eX l ~ ten personas que son 
la genera lmente empobrecida ca lidad d P

d 
determlllar como afectan los delitos 

l
En este sentido, el hostigam¡e~to r'acl.acl sus ,VI las (Genn: 1988; Ellingworth el al. 1995) 

. .. , . sena e meJo· lA' . 
~s IIlVeStlgaclOnes que se han emprend'd I eJemp o, un cuando SOn pocas 
clOn~s de educación elemental media 1

1 
o en t~~I:O al grado de acoso racial en institu­

sus SIglas en inglés) señala qu:se trat' da Comf'Sl ~n para la Igualdad Racial (CRE por 
es 1 . . . a e un enome« d·d ' 

cue al~ e lOstltUCtOnes de educación media (eRE no exten. I o y persistente" en 
mente el ser llamados con sobrenombres. ' 1988). Para qUIenes sufren Continua­
v;olencia racial,desde bofetadas, golpes, e~nse~]tantes, maltratos, g,.affiti ... y formas de 
e ecto acumu latI vo es mucho ma's s· ·f· . P dones y agleslOnes hasta mutilación" el 

I . b ' Ignl ICatlvo e lo d ' " 
cua qUlCr o servador (CRE 1988 P 7) Ad ' d Ique p~ na expresar el testimonio de 
nenClas no relacionadas con' el de{it~ ~ede~mas e .o,s delItos mencionados, otras expe­
de los actos delictivos: la muerte de ~n ari:

er de~ISlva~ en la determinación del efecto 
familiares , enfermedad o problema . P'I ' ~te, dIvorCIO, separación u otros traumas 
P d I·f·' s pSlCO oglcos pre . 

ue en amp I lcar o verse amplificad I ' ex~stentes, san factores todos que 
Así como los factores exterl·O OSI dPol~ a expenencla del delito. 

f I res a e ItO suele I 
edectos, as consecuencias del delito puedell dO ser re evantes para determinar sus 
CI ente S d·· exten erse muc/¡ ' 11 ' d I ' e ,pue e IOcurnr en gastos c 'd o mas a a e propio in-
para la restitu ción de propl·ed d onS! erables como resultado directo del d 1· 

f a es no asegu rad·d e ItO 
costos unerarÍos. Sin embargo Ot as, para CUI ados médicos asesorl'a . , ros gastos m d' , < < o 
tIosos~ Algunas víctimas se ven obl' d enos !rectos resultan igualmente CUan-
características traumáti cas, o para e:~:p:s ~ muda~se a raíz d~ un robo residencial de 

r e agresIOnes, hostigamiento o persecución 
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continuos. Algunos pierden ingresos e incluso el empleo por tener que presentarse en 
los tribunales, o a causa de enfermedades o depresión relacionadas con el delito 
(Shapland, 1985 pp. 104- 1 05; Resick, 1987). Muchos delitos pueden imponer una ten­
sión considerab le a las relaciones familiares. La violencia doméstica puede traducirse 
en disolución familiar, y la dislocación consecuente afecta no sólo a las víctimas direc ­
tas, sino a otros miembros de la familia, como los menores, quienes serían en tales 
casos "víctimas indirectas" (Morgan y Zedner, 1992a, pp. 28-31). 

Los textos especializados brindan una atención cada vez mayor al efecto general 
del delito sobre las víctimas secundarias o "indirectas". El mejor ejemplo sería el de las 
familias de las víctimas de actos homicidas (Black y Kaplan, 1988; Pynoos y Eth, 1984). 
Aunque no sean víctimas primarias, quizá son ellas quienes sufren más profundamente 
los efectos del crimen entre todas las categorías de víctimas. Al trauma que produce 
una pérdida repentina se suma la saña de la agresión o lo innecesario del acto homicida. 
Para quienes son testigos de asesinatos u otras agresiones no fatales, los sentimientos 
de cu lpa o de conmoción por no haber intervenido pueden ser profundos, al igual que 
para los observadores casuales, lo que también los convierte en víctimas (Victim Support, 
1991; Pynoos y Eth, 1984). Los delitos menos graves también pueden generar "vícti ­
mas indirectas", Por ejemplo, más de una tercera parte de los 400 000 robos residencia­
les que se perpetran cada año incluye a menores que, aun cuando rara vez se les considere' 
como víctimas, pueden resultar perturbados y sufrir un trauma (Margan y Zedner, 
1992a). En los peores casos, el efecto del delito sobre los testigos o sobre quienes se 
ven obli gados a vivir con sus consecuencias puede ser tal, que no podemos menos de 
considerarlos víctimas en la acepción estricta del término. 

Apenas en los últimos años se ha empezado a estudiar el efecto del delito de "cue­
llo blanco" sobre sus víctimas, La mayor parte de víctimas de actos fraudulentos no se 
dan cabal cuenta de que han sido victimadas, o no están dispuestas a admitir que se les 
ha engañado, por la naturaleza misma del delito (Box, 1983, p. 17). La negli gencia que 
produce lesiones y muertes en el lugar de trabajo rara vez se reconoce como delito. 
Los incidentes de gran escala que implican la pérdida de una o más vidas no se perciben 
popularmente como delitos, sino como «desastres" -véase el accidente de la sonda 
Alpha, de Zeebrugge y de Bhopal. Ha sido sólo por la intensa difusión que han presta­
do los medios de comuni cación a escándalos financieros como los de Barings Bank, 
BCCI, el fondo de pensiones Maxwell y Guiness que se ha empezado a dirigir la aten­
ción a las demandas de las víctimas, así como a los efectos materiales y emocionales 
que dichos escándalos han dejado tras de sí (Levi y Pithouse, 1988, 1992, 1997). 

las necesidades de las víctimas 

La relación entre el efecto del delito y la necesidad de la víctima constituye un proble­
ma importante. Por un lado, quienes sufren los niveles más altos de perjuicio o pérdida 
no tienen por fuerza que experimentar grandes necesidades. Pueden cantar co'n el apo­
yo de su entorno, ser fuertes o tener la capacidad necesaria para superar los efectos de 
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la victimació n. Po r el o tro las personas uf ' . 
puede n requ erir mayor ap'oyo SI' so ql e sbul ren agresIOnes o bjeti vamente mcno rcllo 

" n vu nera es o se encue t . I d El ' 
mI ento cn mino lógico de las necesid ades d I ' . n ran <lIS a as. conoel 
concep tos vertidos po r éstas, en Una fuente ~ as ~Ictlm a.', depende en gran ~:dida de lo; 
1988 , pp, 132-133; Maguire, 1991, pp , 403_:~~)0~~a;=tOn que es ~robl en:a tl c,a, (Mawby, 
ClOnes sociales de las Víctimas puede h 'h ocuencla, etermmac lOn o I'ela 

. . nacer muc o po r colo 1 . 
necesidad, Irónicamente a expensas de a uello ~ear as percepcIOnes de h 
cuya vulnerabilidad o incapacidad para ~uscarSaC\:;;ts teceS!dades Son mayores, pero 
sanas preparadas, info rmadas y co !' a es . 1mpld ~ ~xpresarl as . Las per. 
d n recursos es tan en mej or POSICIÓ d 1" 

a, ya sea en forma de asistenc' " . f' n e so ICItar ayu-
< < la practIca lO o rmacló - . 

es tas razones qu e Shapland y su I ' _ I < n o aseSOn a preventi va. Es pOI' 
s ca egas sena an que las 'd d ' 1 san las vícti mas no pueden con b' l ' < neceSI a es, segun as exprc-

p, 112), ' ce Irse como eva uaclOnes "objetivas" (Shapland, 1985, 

La expresión que dan las víctimas a sus nece 'd d ' d ' 
su cultura, sus expectativas y el con " dS!1 a es e~t~ etermInada en parte por 
, , Q' OClmlento e os serVICIOS - d' 

clan. Ulenes ignoran la existencl'a d ' ' d que es tan a su Isposi-
'd d ' e IIlStanclas e apoyo d ' SI a es de manera imprecisa en t < '. po nan expresar sus nece-

d ' , anta qu e otros especlf ' f I 
e aSIstencia voluntari a o profes' I L .. _ lcan an en orma C ara su deseo 

. lOna. a prOVlSlOn d ." d 
Un Impo rtante papel en la determl' " d' I . e sel VICIOS csempeila tambi én 
I ' naclOn e as neceS!dad di ' ' as Inn ovaci o nes en la prestac" d < es e as Vlcttmas. A su vez , , Ion e ap oyos det ' 1 ' ' 
mas. Aunqu e muchos investi gad h ' edrm.Inan . ~s expectati vas de las vÍcti -

'd o res an Intenta o Id ent f h I'b ceS! ades de ciertos grup os de v' t ' (Sh I d' I Icar y as ta ca I rar las ne-
IC IInas ap an 1985' M ' C b 

resultados tend rán qu e ser por fue l ' ' ,agulre y Or ett, 1987), los rza re at lvos. 
. A un cuando la atenció n él las víct imas se cen 

cto nales y las neces idades psicoló . b' _ tra normalmente en los efec tos emo-
f ' , glcas, tam len se puede r ' d " 
ormaclOn y apoyo económico L 'd d " equ enr ayu a practI ca in-
f ' , ' as neceS! a es pract Id' y <lc tl es de satisfacer. Los eJ' emplos ' b' < _ Icas sue en ser e Corta duración 

b ' d mas o VIOS senan la ' "d cam la e JIaves y cerraduras d es I < I eparaClOn e ventanas o el 
198 'compuestas uego de u b 'd ' 

2), Puede requerirse un apoyo di ' n ro o reS! enclal (Maguire 
1994): transporte de y hacia el h~; ~~~ mas larra para I ~s delitos m ás graves (Newburn: 

al" 1985), ayuda con el cuidado deP .: pall a e tdratamlento de leSIOn es (Shapland el 
< nm os uego e . 1 " 

1992a), o un lugar de refugi o para la violenc' d , una VIO aClOn (Morgan y 2 edner, 
de mform ación para víctimas se ha 'd 'f' Ida on:esu ca (S mlth, 1989b), La provi sión 
'd dE' I en t i Ica o aSimismo . SI a. s posI ble que inmediat d _ como una Impo rtante nece-

, "amente espu es de la ' , d I 
reqtuera otra COsa qu e asesoría en t . ', < perpetraclOn e delito , no se 

. , Orno a PI evenclOn aseg' , 
cO lllpensacIOn; pero en el caso de I d l ' , ,uraml ento o eXIgencias de 

1, , I os e Itas mas graves e! di ' 
po ICla es , las decisiones de proces' I ' f h' ' . avance e as II1 vestigaciones , , amI ento y as ec as d ' " d ' 
COnstItuIr una fu ente de estrés " < e emlSlon e sentencIas pueden 
(1 9 y preocupaclOn L os t d ' d M ' 

87), Shapland et a l, (1985) y N b M ' es u l OS e agulfe y Corbett 
, , ew Urn y erry (1990) I l ' , encierra para las vÍctlmas el qu I . reve an a ImpOrta ncia qu e 

E 'e se es mantenga mfo d d I 
n gran medida COmo res ultad o d 'd .rma as e avance de "sus casos". 

h f e estas conS! eraclOnes I M " ' d I 
a es orzad o po r mejorar los mét d . 1< , e II1I ~ teno e Interi o r se 

o os gracIas a os cuales la po!.cía y las ofi cinas de 
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procuración de justicia mantienen informadas a las víctimas (H O C ircul ar 20/1988; 
H ome O ffi ce 1990, 1996b) (abo rdaremos detalladamente este tema más adelante), 

El movimiento de las víct imas 

En las décadas de 1960 y 1970, surgió en Estados Unidos de Améri ca un movimiento , 
basado en la defensa de los derechos ciudadanos, de víctimas de actos delictivos , De 
tendencia abiertamente co nservado ra, pu gnaba a menudo po r una respuesta más puni­
tiva a los transgresores; se le asoció en alguno s estados con las demandas de rat ifica­
ción o reintro ducció n de la pena de muerte. Insatisfecho con las respuestas existentes a 
las víctimas, este movimiento exigía una reorientación del sistema de justicia penal a fin 
de que se tomaran en consideración las necesidades y los derechos de las víctimas, 
Aunque este mov imiento ha adquirido una notable di versidad, co n grupos que, como 
"Padres de Hijos Asesinados ", se absti enen de postul ar cualquier fili ación políti ca, 
muchas o tras o rganizacio nes, co mo "Famili as y Ami gos de Víctimas de H o micidi os", 
realizan una intensa actividad de gesti ón política ante las autoridades . 

En Inglaterra, el ó rgano central del movimiento de las víctimas, Victim Support 
(ante riormente denominada Asociación N acio nal de O rganizacio nes de Apoyo a Víc­
timas, NAVSS por sus siglas en inglés) tiene una historia muy diferente, E n la actuali ­
dad, es ta o rganización cuenta con ofi cinas en todo el país, las cuales utilizan los servicios 
de alrededor de 12 000 voluntarios encargados de prestar auxili o a más de un mill ón de 
víctimas anuales (H ome O ffice, 1996a, p, 33), El financiamiento que brinda el Mini ste­
ri o de l Interi or a Victim Support se incrementó de 5 000 libras en 1979-1 980 a más de 
11 mill ones en 1996- 1997, lo que representa un aumento extrao rdinario en un a época 
de austeridad fin anciera en otras áreas del servicio público. 

Tradicio nalmente, Victim Suppo rt se prese nta co mo una o rgani zac ió n neutral des­
de el punto de vista político, en parte con el fin de conseguir el mayor número posible de 
co labo rado res vo luntarios y donantes, y en parte para preservar su posició n como 
insti tuc ió n caritativa. Cuando pro mueve cambios en el nivel legislativo, evita la ges­
tió n política, y prefiere ejercer una discreta presión en favor de la implantació n de 
se rvicios para víct imas por parte de la po licía y es quemas de comp ensació n y provisi o­
nes para la víctima en los tribunales (Rock, 1990, 1991), E n los últimos años, sin em­
bargo , Victim Support parece haber adoptado un pape! más ac tivo en lo qu e se refiere 
a la promoc ió n de los derechos de las víct imas. Tras señalar que "en nu es tro sistema de 
justic ia, los transgresores gozan de derechos cl aramente defin idos, a diferencia de las 
víctimas, para las cuales no hay provisiones legal es que las protejan", Helen Reeves , 
d irec to ra de esta o rgani zació n, exige que se conceda a las víctimas el derecho a ser 
escuchadas, a que se les mantenga al tanto de los avances de "sus casos", a que se les pro­
po rcio ne info rmac ió n, a qu e rec iban pro tecció n por parte de organismos judic iales y a 
recibir compensacio nes y "respeto, reconoc imiento y apoyo" (Victim Suppo rt, 1995). 
Q ueda po r diri mir s i, as í definidos, estos derechos pueden propo rcio narse en la prác-
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tica y si, en realidad, tal uso del len . 
(Fenwick 1995) guaje de los derechos no resUlta ma's b ' _ 

.'. • < , len cngnl1Oso 
, El pnnclpal objetivo de Victim Su . . 

V'ctIma~ mdividuales en el nivel local lpO~t sl~e s;endo la prestación de servicios a 
rrsonas más perjudicadas, las instan~ia;;:c:: I ICU tades qu e implica identificar a b ~ 
os cuales adop tan fa forma de W ' • ~ es cuentan con servici os de "exten siO" I" 

J . IntervenClOll e . , 
vo untanos que establecen contacto direct n mo~e~tos de cTlsis" por parte d(' 
hombro donde llorar su pena" . . o Con las VICtImas a fin de ofrecerles" 

, serVICIOS práct" . f . ~ lI/l 
~ontacto con las víctimas pueden ser cartas ' .. ICOS e In ormaClOn. Los medios de hacer 
amadas telefónicas. Maguire y Corbett d ' vIsIta: personales o (menos frecuentement e) 

clble~o.n visitas no solicitadas invitaban al v~:~~bneron que mientras 90% de quienes re-
o sohcltar ayuda sólo 70' d . f nte a pasar para exponer sus sent ' . 

, 1'0 e qUienes ueron d lmlentos 
~espuesta (Maguire y Corbett, 1987). Los ser~i°nta~a os po~ ,carta no dieron ninguna 
o que se refiere al tiempo de los volu . ClOS e extenslOn san más costosos por 

ahorrarle a la víctima el trabaJ'o d d~tanos r otros recursos, pero su utilidad . 
I dIe acu Ir por SI s Ir . pa, a 

en e
C
"; e o de uso más generalizado de Victim ~ a a so ICltar ayuda lo ha convertido 
a a agencia local opera baJ'o Id " uPPOrt. 

do I ' a can ucclOn de u . ' d' . 
. r centra se comunica diariamente con I . ~ n COmIt.e , IreCtlvo; un coordina. 

timas, la cual se distribuye entre un gru o adPoll~la par~ reul1l~ Información sobre víc­
~:ntacto con el objeto de ofrecer ayuda IHol:o

v
; u~anos, qUienes a su vez establecen 

representa la base de la organización de Victi y aynor, 1988). Aunqu e es te mode­
n:u;,~ad perm.lten COntar con Una diversid d d m SUPP~rt,. Otros vínculos can la co-
Ctu a es se dIvId en de acuerdo can 1 . a e procedimientos. Las oficinas de 1 
cos y soc i a l ~s y los imperativos POlít~cSa~l~:rentes tIpOS de delitos, problemas económ:~ 
d; voluntanos desempeña asimismo u . sus Contrapartes rurales. La disponibilidad 
o rec~r cada agencia. Las áreas urbanas n Impor~ante papel en los servicios que uede 
Cla mas altas, carecen de una comunid' J~actenzadas por tener las tasas de delin~uen _ 
la cual extraer la cantidad de vol . a e clase media suficientemente nume d 
' . I untanos neces' I rosa e ;1 eas ~ura es, por su parte, las largas distan . ana l:'ara a prestación de servicios, En las 
~nt~'Ios qu~ .a1tienden las necesidades de lac la s~ e~lgen Un esfuerzo adicional a Jos vo­

CIOS e prOVISIOn que presta este ar anis s VlctJ~as. Pese a la variedad de fas servi­
resp~~to de la ?portunidad can que grecib::'e\~: I"veles de satisfa cción de las víctimas 

pnnclplO, Victim Support , poyo parecen ser altas 
". prestaba a d '. . 

convencl.ona1es", COmo robos residenci '1 ,yu a pnnclpalmente a víctimas de delitos 
nes com~t,ldas en genera l por extraños E a ~es , robos personales y hurtos, trans resio-
tar atenclon a las víctimas de del't . n epocas reCIentes, empero se empezo' g 

e I os sexuale . 1 ' a pres-
t,ersonas conocidas de las víctimas así como sr v; o e.7~os, perpetrados a menudo por 

e manera inevitable, el trabajo ~~n este t.
a 

aS
d 

amI las de las víctimas de asesinatos. 
pa1utas generales de "intervención en IpO e per~o.nas es muy diferente de las 
mas prolongado, can frecuencia a car :~mentos de cnsls", pues requiere Un a o o 
rante meses o incluso años g e un par de voluntarios especia ll'zad p dY 

, . os, u-

Íllctimas 787 

El apoyo a víctimas de violencia doméstica ha sido coto exclusivo de los movimicl1 ~ 
tos en favor de las mujeres. En 1972, Erin Pizzey estableció en Chiswick el primer "refu­
gio" para mujeres golpeadas, al cual siguieron otros pequeños y mal financiados centros 
de atención en todas las regiones del país, con lo que se satisfizo la necesidad de acomodo 
para mujeres que huían de cónyuges violentos. En el curso de un solo año (1977-1978), 
11 400 mujeres y 20 850 menores fueron acogidos en 150 refugios (Binney et al., 1985). 
El movimiento de los refugios ha operado en condiciones precarias, pues depende sólo 
del financiamiento de las autoridades locales, no obstante lo cual ha tenido conflictos 
con los servicios estatutarios convencionales. 

Los "centros de crisis" para mujeres violadas formaron parte del movimiento fe­
minista de la década de 1970, con base en el modelo de los refugios para mujeres gol­
peadas. Los primeros centros para mujeres violadas se inauguraron en Londres en 
1976 y en Birmingham en 1979. Hacia 1988 ya operaban 40 centros, los cuales ofrecían 
apoyo emocional y asesoría legal y médica a mujeres que habían sido víctimas de agre­
siones sexuales o violaciones (Anna, T., 1988). Como actúan siempre con escasez de 
fondos y dependen del trabaj o de voluntarios, los centros de crisis cuentan con una 
línea telefónica de ayuda que funciona las 24 horas y asesores que brindan orientación 
personal. Dedicados asimismo a instruir e informar al público en torno a la violación, 
estos centros han manifestado su repudio al uso de la palabra víctima por tratarse de 
"una expresión que nos despoja de toda facultad, contribuyendo así a la idea de que es 
correcto y natural que los hombres 'depreden' a las mujeres" (Landa n Rape Crisis Cen­
tre, 1984, p. ix). Al sustituir la palabra víctima por sobreviviente, las promotoras de estos 
centros distinguen sus actividades de las de los movimientos de apoyo (Kelly, 1988). 
Aun cuando no sea su intención conformar una ortodoxia feminista, el compromiso 
general de los centros de crisis con el feminismo radical, aunado a su profunda descon­
fi anza a las actitudes de la policía hacia la violación, ha restringido significativamente la 
interacción de su trabajo y el de otras organizaciones voluntarias e institucionales (Anna, 
T., 1988). 

U n aspecto más reciente aún es la formación de nuevos grupos de gestión encarga­
dos de promover los intereses de las víctimas, como el pequeño grupo de presión Justice 
for Victims, el cual dirige campañas en representación de las familias de víctimas de 
homicidios. Estos grupos tienden a conducirse de manera más exigente en la promo­
ción de los intereses y derechos de las víctimas, sin detenerse a considerar la necesidad 
de equilibrar aquéllos con los derechos de los transgresores. Estos grupos representan 
una nueva y, en ocasiones, perturbadora dirección para el movimiento de las víctimas. 
Otras organizaciones, como el Suzy Lamplugh Trust, el Zito Trust -el cual dirige 
campañas en favor de las víctimas de transgresores con perturbaciones mentales- y 
SAMM (Support After Murder and Manslaughter), dedicado a brindar apoyo en los 
casos de homicidios, se centran en tipos particulares de víctimas, de ahí que no acos­
tumbren realizar pronunciamientos en relación con los transgresores. 

Los métodos de organización y control de Victim Support, los refugios para muje­
res y los centros de crisis no se parecen. El "movimiento de las víctimas" es ideológica-
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mente heterogén L l · 
. , eo. as re aClOnes entre los div . 

COoperaclOn estrecha hasta la hoStilidad abien ~sos orvganlsl11os cOmprenden desde 1" 
pectlva IIlternaclOnal, "las dem d a. omo an DI}k observó desd I . 
~;¡~ te~;~~)vi~imológica bien d:~n~~:n\~~:o;;~~od~ este movil11iento no di~a;~~,e~:: 

'f . pesar, o qUizá debido a est h J e u,na reona SOCial general" (V:m 
esos es uerzos ha sido enorme. a eterogeneldad, el efecto combinado ~I c 

las víctimas en el sistema de justicia 
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garantizar que las víctimas obtengan una mejor información en torno a los avances de 
sus casos, que se escuchen y sometan a consideració n sus conceptos y que los testigos 
reciban asesoría y asistencia en los tribunales. La Vicrirn's Helpline, creada en 1994, 
permite a las víctimas establecer contacto con las autoridades carcelarias cuando preo­
cupa a aqu éll as la posibilidad de reencontrarse con un delincuente o cuando desean ob­
tener información acerca del procesamiento de un transgresor. A estas innovaciones siguió, 
en 1996, la publicación de la segunda Carta de la víctima (Home Office, 1996b), en la 
cual se formulan 27 normas de servicio para diversas instituciones del sistema de justicia 
penal en cuatro grandes áreas: provisión de información a las víctimas, consideración de 
los puntos de vista de éstas, dispensar un trato respetuoso y sensible en los tribunales y la 
prestación de apoyo. Sin embargo, al igual que todos los documentos de este género, 
la Carta de la víctima carece de validez legal: su contenido tiene como meta estimu lar, no 
ob li gar y, como tal, no podemos asegu rar que co nceda "derechos" en un sentido sign ifi ­
cativo. Por ello, quizá lo mejor sea considerar este documento como una declaración de 
intenc iones y no como una concesión de derechos (Fenwick, 1995). 

En el plano internacional, también se ha ejercido presión para reconocer los de­
rechos de las víctimas de actos delictivos. En 1985, la Asamblea General de la Orga­
nización de las Naciones Unidas adoptó una Declaración de los principios básicos de 
justicia para las víctimas de actos delictivos y abusos de poder. Esta declaración sentaba las 
normas básicas para el tratamiento de las víctimas, como el derecho a la información y 
un trato equitativo, cons ideración de sus conceptos , restitución y comp ensación, y la 
prov isión de servicios especializados. El Consejo Europeo también manifestó interés 
en esta área al organizar, en 1983, una Convención sobre Compensación Estata l para 
las Víctimas de Delitos Violentos en la cual se formuló una seri e de recomendaciones 
acerca del papel de las víctimas en la ley y en los procesos penales, asistencia a víctimas 
y prevención del delito Uoutsen, 1987). 

El impulso político por representar y defender los derechos de las víctimas ha 
desempeiiado un papel decisivo en la mod ificación del perfi l de la víctima. La in vesti­
gac ió n en torno a la experiencia de las víc timas en los procesos penales indica que, en 
los mejores casos, el proceso, la detención y la emisión de sentencias pueden ejercer un 
poderoso efecto catá rtico para aliviar los sentimientos de culpa y comp licidad de la víc­
tima (Adler, 1988, p. 140). Dependiendo de la sanción que se imponga, las víctimas pue­
den beneficiarse de la compensación por las pérdidas y los perjuicios sufridos, o pueden 
gozar de un sentimiento de mayor seguridad cuando saben que un deli ncuente peligroso 
es encarcelado. Por otra parte, la insensibilidad policiaca, la provisión inadecuada de 
información, las demoras o las decisiones arbitrarias de los magistrados para cerrar un 
expediente o reducir una sentencia pueden generar mayores sufrimientos para la vícti ­
ma. En los peores casos, el efecto del proceso penal pu ede ser similar a la "victimación 
secundaria" (Maguire y Pointing, 1988, p. 11). 

Como primer punto de contacto con el sistema de justicia penal, la policía desem­
peiia un impo rtante papel en la conformación de la experiencia de la víctima. El primer 
Sondeo Británico de Criminalidad descubrió que el grado de satisfacc ión con las res-
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pues~tas policiales era generalmente bueno . ~ 
tendlan a ser más críticos (Ma hew H ' pero que los Jovenes, en especial los varones 
es\a ~erspectiva al demostrar ~ue, a~n c~~~~~lt83).Sh¡"pla~dy sus colegas modifica rOl; 
pObIcta eran por lo general altos tendían a d' ,os ~I ve es lfllclaJes de satisfacción con la 

~ a ~I proc~amiento de los ~asos (Shapl::~I :~lr lm~~;;amente a medida que avan~ 
e; ur7 y ,e~ry, 1990). La insatisfacción se deb ,a ., l' pp'. 83-89; véase también 

ma as a as Vlc t1mas, era ineficiente no la a 9ue a polIcía no mantenía infor-
~an to, Ida ~;silusión resultaba de la p~rcepcc~~~e~aba e !~curría ~n arbitrariedades. Por 

ace na.a (Shapland et al., 1985 8 . e que a la polIcía no le im Orta n 

:1~~I;~~t del Intrior realiza en i:~ct~~I;d:~~~~~::tso por,~.sponder a tales~rític:', e~ 
Declar~ci~~a;e°';.o~:::r;;;~;Se~li cil:l¿a~odos los c,ue~e~:od~c;~I~~:oh: :~~t:~~s:~~ 
pollclacaalasdenunciaspord l' y . ta de la V/clima Incluye normas d . 

S h . ' e ItOS comen do l ' . , e I espuesta 
, . e a realIzado esfuerzos es eciales s COntra as Vlctlmas (Home Office 1996b 

VICW:,as de agresiones sexuales: !jas ;ala/;ra mejorar la respuesta de la poli~ía a I ;~ 
~ollcla, m~Jeres policías especialmente ca e, e~trevlstas especiales en las jefaturas de 

ores socIales en los casos de I pacIta as y entreVistas con)'untas con t b' 
S . I S . ma trato a me (M . ' ra aJa-
,oc,a er,vlces, 1987) SOn sólo unas e nores . etropolI tan Police and Eexle 

~~:I:~S e~e~:~~;p~;:~::~~:né~~a:a~:o:~~~:P~~t~~: ;~n~~:~::a~e~::':;:~~~d:: s::~~ 
Vlctlm as de agresiones físicas o b es tren mas satisfechas con la policí I 
caso de la multitud de d l" ro os personales (Shapland et al 1985 8

a
7)que as 

h e ItOS contra la pro . d dI" , p. . En el 
~~;;C~1C d~~~~ ;:z~~sible que la policía pueda t.~~era al e: :~s quueej~más se detiene a un 

Sin embarg~, cuan~~ ~~~:::aq~: ~~ I:~~~~á~en las pes~ui~a~ (~e;~~~~~~:;~~:c;~~1a 
la conducclOn de entrevistas y dI' graves, las VICn mas desean sensib'l 'd d ). 
man d l ec araClOnes en 1 . ~ d I I a en 
rro ll;~e ~aso~ proc~dimientos de identificaciÓn y u~~:~ylOn . e

f 
prueb~~ forenses, en el 

, mveStlgaclOnes. . Or m ormaClOn sobre el desa-
En ~n 1I~[en to por garantizar ue J ~, , 

COsa rU[lflana COmo en r q as Vlctlmas estuviera n ¡nform d 

int~~dujo Una iniciativa d:s::;~~:~ S~ic i [~des personajes, el Minis;:r~~' ~:~tt ;o~o 
gar ), por la cual la o li cía a. ne top Shop (OSS, o "todo en . n enOr 
víctimas a lo largo de~od I se conVIerte en la única fuente de info u~ ,mISmo lu­
tanto a las víctimas que da:c~s et~pas que componen el proceso pen:lm;clOn para las 
sospechoso es liberado o aculs ~n m~orporarse a esta iniciativa, por e'~me ~antle~e al 
quier juicio, el veredicto y I a °d' SI las acusaciones SOn modificadas)1 fP h

O
, dde 

SI Un 
d l' a COn ena E '" ' , a ec a e cu I 

e ItOS de robo domiciliario I '~ , n pnnclp10, es ta iniciativa se apll'c ' 1 la -
pe ' , eSlon corporal ' a so o a os 
porsona, .. greSló~ sexual, daños por más de 5 o~~a~~ e In.tento de asesinato, robo a la 

Víc:i:~stlqV~; ~acJa l es. oSS representa Un oportunlís~;~ IflCen?I~ provocado y delitos 
f '~ esean Superar los obstácul o . mOVimIento en favor de las 
ormaClOn a partir de varias fu entes S' s ~ue Impone tradicionalmente obtene . 

se excluyen muchos delitos graves (~o:oelma arglo, tamdbién hay críticas por form~I~:: 
VIO enCIa ornés' ) . 

tlca I can la consiguiente 
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limitación de la policía para informar a las víctimas sólo acerca de las decis iones qu e Se 

hayan tomado, sin ofrecer ninguna explicación adicional. 
A diferencia de jurisdicciones como la francesa o la alemana, donde las víct imas 

gozan de amplios derechos para participar en los procesos o formular demandas civil es 
dentro del proceso penal (Jones, 1994; Kury et al., 1994), las víctimas en Inglaterra no 
tienen otro papel que el de proveedor de pruebas (Joutse n, 1994) . En los tribu nales, la 
víctima no es más ni menos que un testigo y, como tal, ocupa una posición vu lnerable, 
a merced de los interrogatorios tanto de la defensa como de la fiscalía. La mejor ilus­
tración de los prob lemas por los que atraviesan las víctimas la constituyen los alegatos 
de quienes sufren delitos sexuales -en particular la vio lación-, pues el juicio no se 
circunscribe al transgresor, sino también a la víctima (Temkin, 1987, pp. 6-8; Soothi ll y 
Soothill , 1993). Entre los otros testigos "vulnerab les" debemos mencionar a los meno­
res y a las personas con problemas de aprendizaje. El reconocimiento de sus derechos se 
ha traducido en innovaciones en los procedimientos jurídicos y en cambios en las reglas 
de presentación de pruebas, En muchas ocasiones en las que se procesan casos en los que 
intervienen víctimas vulnerables, los jueces pueden despojarse de peluca y toga o des­
cender del estrado; los defensores también pueden quitarse la toga; es posible proporcio­
nar a las víctimasltestigos un micrófono para mayor audibilid ad y, recientemente, se 
permite el uso de pantallas, videoenlaces di rectos y entrevistas en video pregrabadas, 
todo ello con el fin de reducir la pres ión que ejercen estas situaciones sobre las víctimas 
(Morgan y Zedner, 1992a, pp. 128- 144 Y 1992b; Spencer et al., 1990). A diferencia de 
las víctimasltestigos en numerosas entidades de Estados Unidos de América, los testi­
gos ingleses carecen de representación de co nsejo o de la protección que conceden las 
leyes creadas para estos casos. El descubrimiento de que las víctimas se encuentran 
indefensas en el proceso ha dado lugar a demandas en favor de una mayor protección y 
una mayor influencia sobre la dirección y los resultados del proceso. 

O tra de las innovaciones recientes es la creación de The Witness Service (Servicio a 
Testigos). Admin istrado por Victim Support y basado en el mod elo de los programas de 
protección el víctimas/testigos de Estados Unidos, dicho servicio brinda información y 
asesoría a quienes son llamados como testigos en los tribunales. Fundado en 1990 con 
financiamiento privado en sólo siete centros de los tribunales de lo penal, el programa 
piloto resultó tan exitoso, que este servicio se ha extendido a los 77 tribunales de lo penal 
de Inglaterra y Gales con fondos del gobierno central (si bien en la actualidad se aplica 
en unos cuantos tribunales de magistrados). Para los testigos a quienes se obliga a esperar en 
salas atestadas y poco hospitalarias por periodos a menudo interminables, la presencia de 
voluntarios de Witness Service ha sido definida como "una cu lminación consoladora y 
reconfortante de una experiencia que no puede menos que considerarse como un calva­
rio" (Rack, 1991). El Witness Service no sólo brinda asesoría, información y apoyo que 
sirven a los testigos para sobrellevar las vicis itudes de la asistencia a los tribunales; se 
encarga también de proveer áreas especiales para las víctimas y sus familias, así como 
servicios de segu imiento rápido para los casos en que se requ iere el testimonio de meno­
res (Parliamentary AII Party Penal AHairs Group, 1996, p. 14). 
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En Estados Unidos de América, los derechos legales de las víctimas se han enri ­
quecido notablemente mediante la introducción de leyes aprobadas por los gobiernos 
locales y federales desde la década de 1980 (Maguire, 1991, p, 379; Erez, 1994), En '" 
actualidad se ejerce, al menos en 43 estados, el derecho a formular declaraciones rela­
cio nadas con los efectos que sufren las víctimas. Estas declaraciones se emplean para 
determinar las compensaciones, pero también para informar de manera más general 
acerca de la emisión de sentencias, Mayor importancia aún se concede a la opinión de las 
víctimas sobre la sentencia que considerarían más apropiada, En algunos estados se exige 
también que se consulte a las víctimas antes de que se recurra a alegatos o se tomen 
decisiones respecto a la concesión de libertad condicionaL 

En Inglaterra, las demandas en favor de que las víctimas ejerzan alguna influencia 
en la discreción de los procesos, en la aceptación de un alegato o en la duración de una 
co ndena han crecido en los últimos años, Los argumentos en favor de una mayor parti­
cipación de las víctimas en el proceso de justicia penal son los siguientes: reconocimiento 
de su posición como parte en el conflicto (Christie, 1977); menores riesgos de causar 
daños psicológicos adicionales a la víctima; mayor cooperación de ésta y, por ende, ma­
yor eficiencia del sistemaj información más completa acerca de los datlos sufridos y, por 
co nsiguiente, una proporcionalidad más estrecha en la emisión de sentencias (Van Hirsch 
y Jareborg, 1991), Los argumentos en con u'; de una mayor participación de las víctimas 
so n los siguientes: la intrusión de conceptos privados en la toma de decisiones públi­
caSj limitaciones sobre la discreción que se ejerce en los procesos; el riesgo de que los 
conceptos subjetivos de la víctima distorsionen la objetividad de los tribunales; dispa­
ridad en la emisión de sentencias para casos simi lares, dependiendo de la fortaleza o 
debilidad de la víctima (Ashworth, 1993) y, por último, que una mayor part icipación 
pod ría traducirse en nu evas y onerosas responsabi lidades para las víct inus, lo cual 
provocaría que éstas alentaran expectativas poco rea listas (Reeves, 1984; Parliamentary 
Al! Party Penal Affairs Group, 1996, p, 12), La gestión que apoya que se introduzca n 
las declaracion es de las víctimas se ha impuesto a estas objeciones; un análisis rea lizado 
rec ientemente señala que los efectos adversos que se predicen carecen de fundamento 
(Erez, 1994, p, 17), 

En 1995, un grupo d e trabajo organizado por el director de Procesamientos Públicos 
con el fin de someter a consideración el lugar de la víctima dentro de los procesos recomen­
dó la introducción, a manera de prueba, de las declaraciones de las víctimas, Ell o, con la 
intenció n de proporcionar información relac ionada con los temores de sufrir nuevas 
victimi zaciones; permitir a los profesionales que tomen en consideración los intereses de 
las víctimas en lo que se refiere a los procedimientos de caución, formulación de cargos y 
decisiones de libertad bajo fianza; informar a los fiscales acerca de las circunstancias 
generales del caso, del efecto del delito sobre la víctima, de la necesidad de ordenar com­
pensaciones financi eras y de los hechos que representen una refutación de los argu­
mentos que pudiera oponer la defensa co mo atenuantes, En un experimento que se realiza 
actualmente en seis áreas pol iciales, se han sometido a prueba dos tipos de declaracion es 
por parte de las víctimas: en la primera, la declaración es redactada por la víctima en sus 
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' d gente de policía, E.n ambos 
mien a a un a , la otra se enco , ~ 

, lb s mIentras que , ' d claraclO n, '1' 
propias pa a ra, ~. la decisión de emltIr una e 'd I gobierno para a\jl I -

d ' a la Vlcuma I mpromlso e 
casos, se ep ~ de innovación, se cuenta ~ cO d s a los tribunales (I-lomc 

Entre otras are~:neficio de las víctimasltestlgo~ conv~C;ta~ mejoras en sistemas de 
zar los procesos edn ' 1 tiempos de espera medlan~e cle

d 
I 'ctima en la construc-

ff ' 1990) re Uclf os 'd d clales e a VI O Ice, , 'd ación las neceSl a es espe d n alcanzarse en este 
listas y tomar en conSI el r n cuando los progresos que pue a 
,~ de nuevos tnbuna es, au 

clOl1 ~ fuerza lentos , 
último sentido seran por ' 

cambiantes de la justicia penal 
Conceptos , ,e 

, I lanteado preguntas maS gel -
. " de estudios en torno a las ~í,ct1mas la PI i a:' ue ocupa la víctima c! .. 

La prohferac,on
l 

f' l' d d misma de la jusucla penal y e ug q nitivo como cabna 
I erca de a lI1a la' I I úblico no es tan pu I 

ra es ac . d de victimación reve an que e p d I reparación y hasta a re-
, Los son eos , de buen gra o a " d esta, h 'ctimas aceptarlan M 1985), Buscan o un 

, y que mUC aS VI d" I (Hough Y oxon, , ' 
espel,a,r, " 11 ar del castigo tra IClOna " creado res de pohtlcas Y 
concll,laclOn e,n \~~itivo que el del castigo, l~s academ1~~~~s de justicia reorientados 
parafd,gma I:~e~a J' usticia penal propugnan d,ve~sos(;;;'~n et t 1977; Braithwaite, 1990; 
Pro eSlOna d ' " y la resutuClO l1 ' , , b" de la me IaclOn ' 
hac .. los o JeuvoS fr toS sin el 

Wrig~~'2~~,:~:9:,á~~9;:'~, la mediació~ aporta :~a :~;::~~s:~:~~~:~ ~~~tr~1 y e~pre-
recu~so a los tr~bun~les~ P:;~::~~t ~~ ~~~~~~;, s~~ éste u~ ~{o:~~i~;'~¡":::~::~~;~~ 
sen sus quejas aJo a s P , 992' Davis el al" 1987; Mars a, ,' , acuerdo de 
o un voluntario lego (Dav,lS,',l 'tod<a resolución se alcanzará medIante u~ , su o era­
deberá tomar ningu

I 
na d,ecI,slon

ia
y 
mediación varía considerabfl emen~e, dde~o: tribu~lal~ s 

b tes En a practica, ' .' , 1 d prar re erenClas e 
all1 as par, ' d ' cta a la adjud,cac,o n, e a .o " s' I tal 1988), hasta 
ción co mo alternatlva ,lre . 10 en el sur de Yorkshtre ('Uease nd11t~ e,." n como en 
antes de emitir sentenctas, cO,n , transgresores en centros e etenC10 , 

. -e grupOS de V1cttmas y. 85) 
reul~ones ent~utelares de Rochester (Launay, 19 '1 I terra al final de la década de 
los onseJos l'an,a~ de mediación se introdUjeron eln n g

1
a
9
, 961;abía ya 25 de estoS pro-

Los prog , ' I lento' ,.Cla' f 
1970 Su desarrollo ha sido gradua aU

I 
nqu~lnían 'a víctimas Y transgresores den orlll~ 

, " 15 de los cua es re ", ,'os' des e propo l-
gramas en operaclon, on el fin de conversar. Los objetiVOS son va}11 es'peranza de una 

~;~:~~;~~~; veí~tr::'°u~~ rep~ración tangi;t
I
2d: ~~s~~~~~~~~~~:~a::a propiciar el 1l1~~ 

reducción en su sentenCla, bnndar co~~remente una resolución satlsfactona ~ su c~ os 
tUO entendimiento d~ las pal~te~y, p~Srl el Minis'terio del Interi~r durant~ oS' l ~~l e; .. 

, E n estudIO rea Iza o P r dos a dehncuenteS Juvel1l 
fhcto, n u se descubrió que en seis programas ap Ica día diversaS formas de ex p:i -
(1985-19d8:Jetención, 57% del total de acuderdos comd~~~:ieron mediante la reparaclon 
centros " d d ' sólo 25% e casos se 
cación y sohc ltud e per on, y 
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material (Marshall, 1991, p, 9), A pesar de sus obvi ' , ' 
guntan SI la mediación puede opera I " lOS atractIVOS, los esceptlcos se 1)1 (' 
S d ' r rea mente a a sombra d I 'b 1" ' , 

uPPOrt a Vierte Contra los efectos d e os tn una es , VI til O 
, I a versos que puede t I d'" 

tIempo, a buena voluntad y la e ' d I " ener a me laClon 50br,' '" 
d ' " nergla e a Vlctlma (Re e 1984) A 

me laClOn haya logrado algunos éXl'tos d d l' ves, ,un cllando 1.1 
bl en casos e e Itas ' 

e que pueda sustituir a la adJ'udicac " f I menores, parece 11111'1'0 1> .1 
El d ' ' Ion orma en casos de tI' ' , 

para Igma de la restitución se a l' ansgreslOnes mas graveN. 
perjuicio Contra la sociedad sino poya edn a Idea de que el delito no es só lo 1111 

d ' que a menu o represent t b" , 
o Contra una víctima específl'ca H' '" a am len Un agravIO !)"i Vll 
, , ' Istoncamente señal I d f 

clOn, e! Estado ha "enaJ'enado" I fl' dI' an os e ensores de la restilu 
II e con ICto e as manos dI' 

COn e o, ha usurpado el derech dI ' ' "e VICtlmas y transgresores y 
f ' o e a VlctIma a ex • 

su ndos (Christie, 1977; Ashworrh 1986' W 'h Iglr una recompensa por los dal; O, 
t - I I " ng t, 1991 pp 1 9) L ' lvas sena an que e compensar ind' 'd I I 1

'
, ' - , as tea nas restaur':'! .. 

I 'd d IVI ua mente a as Vlctlmas ( f a a comulll a en su con¡'unto) d b l ' , ,< y con menor recucn cin 
(B e e ser e pnmer obJet dI' d' 

arnett, 1977; Wright, 1991' Davis 1992) P d' IVO e SIstema e Justicia penal 
fensor de la restitución' "La '¡'U t' " "ara eClrlo Con Barnett, un eminente de .. 
h ,s ICla conSIste en qu I I bl 

a causado .. , Donde Otrora percib' e e cu pa e repare la pérdida qu e 
h' lamos un agravIO COnt I ' d d ' a ora un agravIO contra la person .. (B ra a sacie a , perclbirnos 
, , , a arnett 1977 pp 287 288) E 

tltUCIOlllstas, reduciría el recurso I ' .' ", - . sto, según los rcs-
. . a os mecal11smos negat I ' 

vos, institu yendo en su lugar tentat' "d ¡Vos y exc USlvamente puniti -
I d ' Ivas pOSItivas e re tT Id - , 

por e ehto, Los restitucionistas puros ' B c I Ica,r e ano específIco causado 
' 1 ' ',como amett lid so o eXigen que la parte afect d 'b <, l11egan e va or el castigo )' 

• , I < a a rec] a Una campen ' " ' 
tltuclOn no ha desplazado al pa d' dI' saclOn Justa, En la práctica la res-

, '. ra Igma e castigo' e f I '" ' 
Son Incorporados de manera Un tant b' , '1 n e ecto, os pnnclplOS restitutivos 
1994 D' o ar Itrana en e ma " . ; Ignan y Cavadino 1996) A rco punitivo Imperante (Zedner 
" d' ). unque se conservan 1 I , , 

ClOn y Isuasión también se pre ' ' I ',as caracterIstlcas de estigmatiza-
I , , ' ve, ¡Unto Con os castlg d" I . 

a as VIC tImas, siempre que se pued 'd 'f ' I os tra IClOna es, la compensación 
L . a 1 enti lcar a estas 
, a compensacIÓn se realiza por medio d I P , 

Deltctlvos (CrCS, por sus siglas en ingle's) fe rodgrama de Compensación de Daños 
t 'd d " mancI a o por el E d . e or enes e compensación que d b I sta o, aSI como median-
No podemos concluir que e! impuleso

e pa~alrde transgresor (Miers, 1991; Zedner 1996) 
1 , ImCla e estos t h 'd " 

en a percepcIón de que si e! castigo b b 111 entos aya SI o negativo, basado 
podrían alcanzarse algunos resultad no, ~sta a para dIsuadir o rehabilitar, al menos 
, , " os pOSItIVOS Compen dI " 
JUICIOS que pudIeron haber sufrido y 1964 " san o a as Vlctlmas por los per-
E di' ' a en eXlstla la c "f 

sta o~ con a mtroducción del c rcs, e! cual ha ompe~saclOn su raga da por el 
actos VIOlentos, Se ha dicho que I 'd ' .',ce pagos dIscrecIOnales a las víctimas de 
E d ' a In emmzaclOn est t I b I ' 

Sta o tIene la obligación de ma t Id a a se asa en a premisa de que el 
d l' n ener e Or en y la I r d d I 

e ItOS es resultad o de Una falla fu d I l ' ega la, que a perpetración de 
E' d b n amenta en e cum r' d 

111, e e pagarse Una compensació ' pimiento e ese deber y que en 
Europe, "Compensation for Victim~ ~;oJi~~:~~nal ~ lo~ daños infligidos (Councií of 
pagos se hacen en nombre de la Com 'd d ,Cnme, 1983), En rnglaterra, dichos 

Ulll a mas Com ' 1 d ' 
ca que por cumplir Con un deber l' 'd o expreslOn e soltdaridad públi -

en e sen ti o estncto de la expresión (Newburn, 
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1989), Desde una perspectiva más cínica, podría señalarse que las compensaciones se 
conceden como recompensa por la cooperac ión de la víctima al entregar a los 
transgresores al brazo de la justicia. Para la víctima, la incorporación al proceso de 
justicia penal implica costos adicionales: tiempo, energía y la tensión inherente a cola­
borar con la policía en las investigaciones y, al menos en algunos casos, el trauma que 
implica el prestar testimonio en los tribunales, Cabe afirmar que la compensación esta­
tal r~presenta un <t pago" a las víctimas por su cooperación en el proceso de la justicia 
penal (Barnett, 1977, p, 285) o una compensación por los costos de la "victimación 
secundaria" que se aceptan como consecuencia, 

La Ley de Justicia Penal de 1988 contempla la incorporación estatutaria del c rcs, 
aun cuando el gobierno parezca poco dispuesto a dar este paso, ya que en 1993 se 
intentó implantar algunos cambios radicales en este programa sin recurrir a la legisla­
ción (Home Office, 1993), Tales cambios administrativos estaban presididos por la 
certeza de que el programa existente no podía aplicarse ya, así como por la necesidad 
de imponer límites más estrictos tanto a los costos de administración como a los bene­
ficios que se otorgaban, Tiempo después, la Cámara de los Lores declaró il egal esta 
iniciativa mediante una acción iniciada por varios grup os sindicales y otros organis­
mos (R, v, Secretary ofState for the Home Department, Ex parte FIRE Brigades Union 
and Others, 1995, 1 A 11 ER 888 [CA], 1995, 2 A 11 ER 244 [HL]), Como respuesta, el 
gobierno promulgó la Ley de Compensaciones por Actos Delictivos, de 1995, en la cual 
se elimina la provisión, contemplada en la Ley de Justicia Penal de 1988, de que los 
pagos de compensaciones se basen en los principios de la ley civil y que, en su lu gar, se 
introduzca un nuevo método tarifario (Zedner, 1996, pp, 188- 189), La compensación 
mínima se estableció en la cantidad de mil libras, con el fin de excluir las cantidades 
pequeñas que, según se aseguraba, entorpecían el procesamiento de las retribuciones, 
aun cuando, en efecto, ello signifique que se niegue toda compensación a la multitud 
de víctimas de agresiones y robos personales menores, En seguida, se procede a dividir 
los grupos de lesiones con severidad comparable en 25 bandos, cad. uno de los cuales 
recibe un pago normativo fijo (de 1 000 o 250 000 libras), Para quienes resulten incapa­
citados a causa de la lesión durante 28 semanas o más, se dispone de un pago especia l 
por concepto de pérdida de ingreso (o ingresos potenciales), así como de los costos 
inherentes a la contratación de cualquier forma de cuidad os especiales. De nuevo, esta 
disposición deja sin compensación a las personas incapacitadas para trabajar durante 
periodos inferiores a las 28 semanas estipuladas, En los casos de lesiones mortales, se 
pueden realizar pagos compensatorios adicionales. Pese a estas pocas excepciones, es 
evidente que el pago normativo único tiene como propósito limitar el crec imiento 
constante en e! costo de! crcs, e! cual, en el régimen anterior, se elevaría a 460 millo­
nes de libras en e! año 2000, pero que, con el nuevo método de tarifas aumentará a 260 
millones, según estimaciones , De manera significativa, el nuevo método tarifario omite 
del todo las recomendaciones formuladas por un grupo de Victim Support en torno a 
la compensación (Victim Support, 1993), Dicho método ha sido criticado también por 
limitar, en forma indebida, el monto m~ximo de la compensaciones, por no tomar en 
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consideración la pérdida de ingreso y por eliminar la 'd 
pensación estatales y las retribuciones d t' "1 (2 Pdan ad entre los pagos de com-

'" , e IpO CIV! e ner 1996 189) L sacIO n sIgue sIendo un beneficio e l ' d I ~,' , p , ,a campen _ 
d ' xc USIVO e as Vlctlmas d dI" I cuan o nadIe sepa a ciencia cierta o ~ e e Itas VIO entos, aun 

, . p l' que se concede a ést Id ' 
VlctImas de otros tipos de transgresiones (Ashworth 19 as a ayu a que se nIega a las 

Aunque se han suprimido I ' , ,86, Duff, 1987), 
as provIsiones que en 1 '" , 

tener en cuenta el carácter y estilo de v'd di" le reglmen anterIor permitían 
' 1 ' I a e a Vlctlma a JUnt ' d' ClOna para considerar toda cond ' " < a ejerce un po er dlsc rc ~ 

, < ena antenor no cumpl d d 
guna relaCión Con la lesión que dio o ' I d d I ~, aun Cuan o no guarde nin ~ 
d I ' ngen a a eman a SI se 'b I 1" e a compensacIón propició la agres " d ' percI e que e so ICltan te 

b < < IOn merce a una co d ' 
comprue a que ha sido condenad' ' , n Ucta provocatIva o si Se 

h ' o antenormente por del t I 
en muc os casos se negara' SI 'n e bias graves, a compensació n 
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l
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Merry, 1990). Sin una estrategia adec d p et a" 1985, capItu lo 7; Newburn y 
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y Or enes e compensación, que se confi ri era prio-
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rid ad a estas últimas. Esos cambios produjeron un significativo viraj e en el pen sa ~ 
miento penológico, pues reflejaban la creciente importancia atribuida a la restitu ción 
y la reparación por sobre los propósitos retributivos del castigo convencional. L:1 
Ley de Justicia Penal de 1988 vino a consumar este giro al exigir a los tribunales que 
considerasen el otorgamiento de compensación para todos los casos de muerte, le ­
siones , pérdidas o daños y. cada vez que no se hicie ra así, se pidiera a los tribunales 
una 'exp licación. Asimismo, se amp liaron los tipos de lesiones que podrían justificar una 
compensación. Estos nuevos requerimientos implicaban que si los tribunales deja-
ban de emitir una orden de indemnización, se debían aducir razones, , 

Las cifras correspondientes a la emisión de órdenes de compensación indican que 
la necesidad del sistema de justicia penal de que se reconozcan y se responda a los 
daños sufridos por la víctima se ha estab lecido firmemente en los tribunales, En 1994, 
se ordenó el pago de compensaciones a 590/0 de los transgresores condenados en tribu­
nales de magistrados por delitos violentos, 32% por robo domiciliario, 46% por robo 
a la persona, 38% por fraud e y falsificación, y 56% por daños delictivos (Barclay, 
1995, p, 16), En términos generales, 22% de quienes fueron condenados por delitos 
procesables en tribunales de magistrados se vieron ob ligados a pagar compensacio­
nes, En los Tribunales de lo penal, la cifra fue mucho más baja: sólo 9% de quienes 
recibieron condenas (debido en parte a qu e las órdenes de indemnización no suelen 
acompañarse de sentenc ias de encarcelamiento). En 230/0 de los delitos violentos, 
6% de robos residenciales, 14% de fraude y fa lsificac ión y 18% de daños delictivos, se 
impuso una orden de indemnizac ión. Así pues, quedan por determinar las razones 
para no emitir órdenes de compensación, Cuando se emite un a orde n cal, surgen 
problemas para estab lece r el grado de los daii.os ocasionados y, en consecuencia, la 
indemnización que se ha de pagar. En total, en 1994 se emitieron 97 000 órdenes de 
compensació n con un valor total de 28 millones de libras (Home Offiee, 1996a, p, 34), 
Alrededor de 80% de este tipo de órdenes son liquidadas en su totalidad dentro de un 
plazo máximo de 12 meses, debido, entre otras razones, a que los tribunales están 
facultados para requerir los pagos, recurriendo, en caso necesario, a la cárcel. Aun así, 
el gobierno sigue empeñándose en mejorar la efectividad de estos procedimientos, 

La Ley de Justicia Penal de 1991 contiene algunas provisiones que propician de ma­
nera directa o indirecta un papel más importante de las compensaciones. La cantidad 
máxima por pagar de parte de los tribunales se increme ntó de 2 000 a 5 000 libras por 
deliro, lo que permite así que se pueda conceder una suma mucho más alta (e, inciden­
[al mente, favorece la retención de una cantidad mayor de casos en los tribunales de 
magistrados) (Wasik y Taylor, 1991), En la actualidad, cuando los transgresores tienen 
seguros de desempleo, el pago de indemnizaciones se deduce de su ingreso subsidiado , 
Se favorece la anexión de órdenes de indemnización a la suspensión de sentencias, Por 
desgracia, la ley de 1991 no espec ifica la relación precisa entre su c:ompromiso funda ­
mental con la justa retribución (principio de proporcionalidad) y el significado de este 
gi ro co n fines retributivos (Zedner, 1994, p, 230), La posibilidad de desarrollar co n­
ceptos de gravedad delictiva basados en la evalu ación del daño infligido a víct im as 
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identificables podría proporcionar una solución parcial, aunque, por el momento, todo 
ello se reduce a un debate en los círculos académicos (Von Hirsch y]areborg, 1991). 

Los problemas que implica la reorientación del sistema de justicia penal haci a lo 
víctima de esta forma en particular no han pasado inadvertidos (Ashworth, 1986 y 
1991; Duff, 1988; Miers, 1992). Las objeciones a la restitución se basan principalmente 
en el argumento de que no posee carácter penal, y que la indemnización a la víctima no es 
más que el cumplimiento de una responsabilidad civil. En suma, la restitución no toma 
en cuenta la dimensión social general del delito, a saber, que no es sólo a la víctima a la 
que se ha infligido un perjuicio, sino a toda la sociedad. En un plano más pragmático, 
la restitución carece del efecto disuasivo o punitivo necesario para controlar el delito. 
Por añadidura, hacer de la restitución la única finalidad de la justicia penal equivaldría 
a despenalizar una multitud de delitos "sin víctimas". Por último, y quizá lo más im­
portante, Ashworth concluye que, al centrarse en el daño infligido, el enfoque retribu­
tivo no toma en consideración de manera suficiente la culpabilidad del transgresor 
(Ashworth, 1986, p. 97). 

Son varias las preguntas a las que habría que responder: ¿ debe aceptarse la compensa­
ción como un giro hacia un sistema de justicia penal retributivo que tenga como cometido 
igualar la posición de ofensor y víctima? ¿O es que la reparación no debe ser más que una 
extensión del propósito básico del castigo? ¿ Hasta qué punto se basan los trabajos en tor­
no a la compensación en una perspectiva coherente de los derechos y las responsabilidades 
de la víctima, el transgresor y el Estado? ¿Es posible que se hayan sobrevalorado las exi­
gencias de justicia de las víctimas en los últimos años? ¿Cuáles son las implicaciones de los 
modelos de justicia reparativa para la multitud de delitos "sin víctimas"? 

Conclusión 

Hoy, las víctimas son objeto de un interés sin precedentes, como tema de la investigación 
criminológica y como foco de las políticas relacionadas con la justicia penal. Lejos de 
tratarse de un tema subdividido, la investigación en torno a las víctimas ha dejado sentir 
su influencia en todos los aspectos del pensamiento criminológico, alterando profunda­
mente nuestras representaciones del delito al desvelar una inmensa gama de crímenes 
ocultos, dirigidos muchos de ellos contra los miembros más vulnerables de la socie­
dad. Por su parte, las presiones políticas han contribuido a infundir relevancia al perfil 
de la víctima, lo que se traduce en un reconocimiento de sus necesidades y de la impor­
tancia que revisten los servicios especializados. Además, se han expandido en un grado 
incalculable aspectos como la compensación, la provisión de servicios y la informa­
ción, permitiendo así que los intereses de las víctimas ocupen un lugar destacado en las 
decisiones capitales del proceso de justicia penal. En una época en la que predomina el 
impulso al castigo, queda por determinar si la reorientación hacia la víctima bastará 
para fomentar objetivos ya sea reintegrado res o retributivos. El lado oscuro de las 
cosas indica, empero, que la víctima puede ser utilizada para justificar la punición y 
promover los intereses de las víctimas por sobre los del transgresor. 
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